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Cristo Rey del Universo 

En este último domingo del año litúrgico la Iglesia nos invita a celebrar al Señor Jesús como Rey del universo. Lo 
haremos concurriendo de todos los puntos de la Diócesis hacia Temuco, para caminar por las calles de la ciudad, 
testimoniando nuestra fe, valorando la vida humana y la familia. El lema de este año será: FAMILIA Y VIDA, en 
la solemnidad de CRISTO REY. 
  
 Celebrar a Cristo Rey es reconocer que sin él no podemos hacer nada, que solo en él encontramos respuestas a 
nuestras inquietudes y que en él somos renovados para la vida eterna. Jesucristo, nuestro Rey nos ha dejado una 
ley, de la cual depende nuestra salvación, esa es la "Ley del amor", que se traduce en la visión que nos presenta el 
Evangelio: "Les aseguro que lo que no hicieron a uno de los más pequeños, no me lo hicieron a mí" (Mt. 25, 45) y, 
ante esta palabra de nuestro Señor, comienza a surgir una letanía desde nuestro corazón. Señor Jesús, que no 
tienes techo ni abrigo, recibe mi solidaridad. Señor Jesús, hambriento y sediento en los que buscan la verdad y la 
justicia, déjame acompañarte. Señor Jesús, que vives en los inmigrantes de nuestra ciudad, somos hermanos. 
Señor Jesús, presente en los pobres y abandonados de nuestra Región comparto contigo mi pan de solidaridad. 
Señor Jesús, abandonado y sufriente en el hospital, te voy a visitar cargado con mi oración, alegría y dolor. Señor 
Jesús, hacinado en una cárcel, levanto por ti una oración y simplemente te acompaño. 

Nuestro Rey misericordioso pone en cuestión los criterios de nuestro mundo, al hacerse servidor de todos y 
obediente hasta la cruz. Ahí está nuestro Rey, sin ambiciones personales ni políticas,  lavando los pies a sus 
discípulos, sanando a los enfermos y perdonando; de espalda azotada, muerto y colgado en una cruz, resucitado 
en el camino de Emaús, glorioso y eterno en el reino de los cielos. Que el amor de Jesucristo Rey viva  en 
nosotros, haciéndonos testigos del amor y servidores de los más pequeños de nuestros hermanos, para así 
construir cada día “el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el  reino de la justicia, el amor 
y la paz”. 

Con alegría y entusiasmo participemos en este día de Fiesta junto a sus parroquias, demos testimonio de una 
iglesia en salida, que se hace misionera con el solo hecho de salir a la calle y manifestar que la familia y la vida son 
importantes para nuestra sociedad y vida cristiana. 
Les bendice y saluda en el Señor. 

 


